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      Para las mujeres incondicionales que sin duda ayudarían a enterrar un cuerpo y para los hombres lo bastante listos como para amarlas por ello.
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        UN APERITIVO PARA GENTE DE MORAL FLEXIBLE

      

        

      
        El Capo forma parte de Posesión feroz, una serie de comedia romántica oscura con harén inverso y romance mafioso. Es divertida, está un poco desquiciada… y es bastante turbia. Luego no digáis que no os avisamos. Leed con responsabilidad.

      

        

      
        Si os atrevéis a seguir, esto es lo que os espera:

      

      

      
        
          	
        Crimen organizado
      

      	
        Violencia gráfica, incluidos secuestros, apuñalamientos, tortura, tiroteos, daños materiales y explosiones por pura diversión (Hemos mencionado lo de la mafia, ¿no?)
      

      	
        Contenido sexual explícito y detallado con vibras de consentimiento dudoso, incluidos —entre otras cosas— juegos de dominación/sumisión, bondage, asfixia erótica, humillación, un toque de sadomasoquismo, masturbación y exhibicionismo
      

      	
        Comportamiento obsesivo y acoso (Está bien; está enamorado y a ella le pone.)
      

      	
        Vagabundos homicidas salidísimos (no son vagabundos de verdad)
      

      	
        La pérdida de un progenitor y un duelo que probablemente debería tratar un terapeuta de verdad
      

      	
        Agresividad monísima (y agresividad no tan mona)
      

      	
        Un protagonista masculino psicópata y posesivo cuya palabra de seguridad es «lasagna»
      

      	
        Carnicería ecológica
      

      	
        Montones de tacos de los de toda la vida e insultos creativos, como «coñogofre»
      

      	
        Suficientes tacos en italiano como para que una nonna os lavara la boca con jabón (No os preocupéis; no hace falta saber italiano para leer este libro. Pensad en ellos como huevos de Pascua que ha soltado un conejo de Pascua italiano jodidamente perturbado.)
      

      

      

      Buon appetito, hermosos degenerados.
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            Victoria

          

        

      

    

    
      Es difícil sentirse una francotiradora de la hostia cuando te pica una teta. Maldito tiempo. Esta llovizna es básicamente humedad líquida, calándome la chaqueta softshell y metiéndose hasta el sujetador deportivo.

      Las cuatro de la mañana ya, joder.

      Estoy esperando en la esquina, a dos manzanas del restaurante italiano del tío Enzo. Mi objetivo está tardando más de lo que esperaba, y eso no hace más que ponerme más nerviosa. El local es una tapadera, un punto de reunión de la famiglia Costa. Cuanto más tiempo paso quieta, más posibilidades hay de que me pillen. Una mujer con un fusil de precisión en una azotea no lo tiene precisamente fácil para largarse.

      Hay muchas probabilidades de que tenga que largarme de aquí echando leches si mi objetivo no aparece pronto.

      A Enzo le quedan diez minutos como mucho para terminar la partida de póquer. Luego tendré que irme antes de que mi psicópata de prometido consiga localizarme y detenerme. Seguro que ya me pisa los talones. Aunque esté fría, calada y cabreada, solo pensar que Lucca Esposito me está acechando me enciende un fuego lento en el vientre.

      Al menos eso me calienta.

      No es que vaya a contarle a ese capullo lo del fuego lento. Al ego de Esposito ya le dio por crecer la última vez que se entrometió en mis «actividades extraescolares» y me trajo a casa envuelta en cinta americana. Aquella noche se plantó delante de mi abuela y le dijo que reclamaba derechos matrimoniales.

      Los huevos de Lucca Esposito, por cierto, son todavía más grandes que su ego.

      Ya se llevará la sorpresa. Esta noche estoy resuelta a esquivar a Esposito el tiempo suficiente para meterle una bala en el cerebro al hombre que puso la bomba en el coche de mi padre. El mismo que me pilló a mí en la explosión y me dejó quemada y llena de cicatrices.

      Enzo Costa, jefe de la famiglia Costa, es un cabrón escurridizo, y no en el sentido divertido. Llevo dos años intentando tener mi oportunidad de cargármelo. El hecho de que siga respirando después de mis intentos fallidos de matarlo es una fuente constante de disgusto.

      La cuarta será la vencida.

      Compruebo la cinta sobre el cañón de mi RPR y lo recoloco mientras me rasco a conciencia el elástico mojado que me está dejando en carne viva debajo de la teta. Con el picor algo calmado, miro el móvil. Han pasado siete minutos desde la última vez que miré.

      Me cago en la puta. ¿Dónde está mi objetivo? Una botella de Patrón y un vibrador con pilas nuevas me esperan para mi celebración privada de después del asesinato en la fortaleza de los Bianchi.

      Creo que le mandaré a Esposito una foto en plan sexting, solo para que pille el mensaje. Un mensaje literal de que te jodan para mi futuro marido. Apuesto a que después de esta noche se arrepentirá de haberle dicho a mi abuela que se haría responsable de mis actos.

      Ese tocapelotas escrotocéntrico es el único motivo por el que Enzo Costa no está ya muerto. Maldita vena sentimental por uno de mis antiguos ligues del instituto. Esos putos sentimientos nostálgicos hicieron que dudara antes de liarme a puñaladas con Esposito cuando se entrometió en mi último intento con Enzo, y joder si a veces desearía poder repetir esa noche.

      Igual se me cumple el deseo. Si hoy las cosas se tuercen otra vez por culpa de Lucca Esposito, esta vez me aseguraré de dispararle también a Lucca Esposito. La venganza es una zorra. Como yo.

      ¿Dónde está? ¿Habrá salido Enzo a escondidas de la partida por otro lado?

      De repente, un SUV negro asoma en la esquina, como si estuviera comprobando que la costa está despejada. Relajo el agarre del fusil y acerco el ojo a la mira.

      Joder, por fin. La excitación me late en el vientre, caliente y pesada, como pura lujuria.

      ¿A quién quiero engañar? Es deseo, al menos en parte. La sed de venganza es real. Igual estoy tan loca como Esposito, pero eso ya lo resolveré con una terapeuta otro día. Si es que me molesto en buscarme una.

      Los Bianchi —mi familia— y los Costa llevan diez años siendo rivales a muerte. Somos las familias italianas más grandes y poderosas que quedan en esta zona de Jersey, y la familia de Esposito va justo detrás.

      Eliminar a Enzo Costa, el jefe de su famiglia, quizá le dé un empujón a mi prometido traficante de armas. O quizá no. Enzo tiene un hijo listo para tomar las riendas. Gabriele, Esposito y yo crecimos juntos y nos graduamos en el mismo instituto, así que sé que a Gabriele no le va a hacer ninguna gracia que Esposito le pase por encima.

      Espero que Gabriele haya crecido y sea mejor hombre que su padre, porque estoy a punto de convertir a mi antiguo amor de instituto en el próximo don de los Costa.

      Respiro a través de aquella extraña oleada de adrenalina cachonda y dejo que alcance su punto álgido mientras encaro el rifle con cuidado. Ahora mismo lo noto todo. Cómo se me endurecen los pezones bajo la licra mojada. El tirón del pelo empapado, pegado al cuello. La brisa que me lo acaricia.

      Los músculos del abdomen me palpitan, como si esto fuera la mejor sesión de edging de la puta historia. Ahí.

      Es el convoy de Enzo Costa. Lo veo con claridad: el primero de los tres SUV idénticos de Enzo. Debería haber otros dos vehículos detrás, pero yo solo estoy aquí por el del medio, que sigue medio tapado. Y, a diferencia de ese saco fofo de machismo, mantengo mi empalme asesino lo bastante a raya como para comprobar que en el primer coche no haya inocentes.

      Yo sí me preocupo por esas reglas de conducta no escritas, como las que solíamos seguir. Pero ya casi nadie lo hace. Parece que las viejas costumbres están desapareciendo.

      ¿Enzo Costa? Ese pedazo de mierda no tiene ni puta idea de lo que es el honor. Casi muero en la bomba que acabó con mi padre. Los daños colaterales no deberían ocurrir. Nunca.

      El conductor del primer vehículo empieza a impacientarse por lo que tarda el semáforo en cambiar. Probablemente porque es una hora absurda de la madrugada. Avanza un poco, lo que permite que el segundo coche también se acerque.

      Barro con la mirada lo poco que veo del segundo SUV y localizo a mi presa. Por fin tengo a Enzo Costa a la vista, sentado en el SUV central, exactamente donde esperaba encontrarlo. ¿Le ofenderá la idea de que lo ejecute una mujer? Ojalá.

      Por supuesto, a estas alturas las mujeres son prácticamente lo único que nos queda. Mi famiglia, los Bianchi, está ahora bajo el mando de una donna: una matriarca al frente de la familia en lugar de un patriarca. Mi abuela, dura de cojones, se hizo con el poder después de que Enzo matara a mi padre, en vez de dejar que el título de don recayera en uno de mis inútiles primos varones lejanos. La familia Bianchi se habría ido al carajo con esos imbéciles.

      Donna Nonna —y, por el amor de Dios, que nadie le diga jamás que la llamo así— es un buen don. Pero intenta estabilizar nuestros imperios en ruinas mezclando la sangre de las demás familias criminales italianas en una única gran familia feliz. Mi compromiso con mi prometido, guapísimo pero psicótico, ata a una parte del mundo criminal de nuestra ciudad. Y planeaba incorporar a la familia Costa casando a mi prima Alessia con el hijo de Enzo, Gabriele.

      Me da unas náuseas de cojones.

      Mi prima Alessia es como una hermana para mí. Una auténtica princesa de la mafia, dispuesta a ser una moneda de cambio callada y recatada. Entrega su libertad por la continuidad de la familia al casarse y tener hijos con un hombre que ni siquiera le gusta. A diferencia de mí.

      Y encima con Gabriele, un tipo que una vez creí que sentía algo por mí…

      Bueno, a Nonna eso le importaría una mierda. Su lema ahora mismo es: si no puedes vencerlos, fóllatelos. Y luego engendra una nueva generación que, con un poco de suerte, consiga traer la paz. O, como mínimo, un alto el fuego.

      Pasarme meses con la carne quemada, chillando mientras me raspaban las heridas, acabó con mis ganas de amar a mi enemigo.

      El cráneo de Enzo Costa se alinea con mi punto de mira. El calor me estalla en la entrepierna, un suave latido en el vientre mientras mantengo firme la RPR. ¿Acabo de tener un miniorgasmo? ¿Se lo confieso a mi terapeuta o al cura? Preguntas para otro momento.

      Aprieto el gatillo, noto el retroceso del rifle en las manos y veo cómo la sangre salpica el interior del SUV central de Costa. Supongo que no podían permitirse derrochar en cristales antibalas. Sorpresa, hijo de puta.

      El conductor del primer SUV pisa el acelerador. Las réplicas me sacuden al ritmo de la sinfonía del caos que estalla abajo: neumáticos chirriando, una ráfaga de aire, alguien gritando… Me aparto con cuidado del borde del tejado y retiro el rifle conmigo.

      Pero, al dar un paso atrás, oigo el clonc de unas pisadas pesadas. No estoy sola. El viento cambia y, por encima del ozono de la lluvia, percibo el leve olor de alguien.

      Pistacho, almizcle y humo de puro.

      Hago girar la RPR de golpe y la encaro a la cara —no, espera, eso es un pecho musculoso— de quien se me acerca sigilosamente. Cabeza afeitada. Hombros anchos. Una sonrisa insolente de cabrón en su atractivo careto de barba oscura de varios días. El bulto inconfundible de una erección bajo los pantalones.

      Un escalofrío de excitación me recorre al sentir la pura amenaza sexual en la mirada del hombre que ha venido a dar conmigo. Soy una chica retorcida. La violencia me pone. Pero él está aún más retorcido que yo.

      Has llegado demasiado tarde para detenerme, capullo. Aprieto los dientes, levanto el cañón un poco más y amenazo con volarle la cabeza a mi prometido de un metro noventa y uno.
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      El viento me azota la cara y una llovizna ligera me tamborilea en los hombros. Inclino la cabeza y le entro al gelato de lado. El cucurucho cede, esponjoso; ya no cruje como debería. Pero el pistacho compensa el barquillo mediocre. Es como una fiesta en mi boca. Soy ligeramente alérgico a los frutos secos y eso hace que el gelato sea picante.

      Un maullido diminuto se escapa de la oscuridad, a mi izquierda. La cosa sarnosa lleva rondándome desde que me he escabullido hasta aquí. Si fuera un perro, me preocuparía que llamase la atención, pero los gatos son unos cabrones sigilosos. Como yo.

      Victoria no tiene ni idea de que estoy aquí.

      Echo un vistazo entre los aparatos de aire acondicionado, con los ojos entornados. Está agachada junto al borde del tejado, con la culata de un rifle de largo alcance apoyada en el hombro y el cañón descansando entre dos pilas de cajas. Ha subido las cajas para la ocasión y las ha colocado en el borde para ocultarse. Funcionará, siempre y cuando el viento no arrecie y la deje al descubierto.

      La oscuridad y su ropa negra no consiguen ocultarme su cuerpecito ágil y musculoso. Con su metro setenta y unas curvas de infarto, Vi no sería precisamente tamaño diversión para la mayoría de los tíos, pero yo no tengo el tamaño de la mayoría de los tíos.

      Lleva el pelo negro recogido en una trenza lisa y tirante. Podría acercarme sigilosamente, enrollármela en el puño y tirar, dejándole la garganta al descubierto. ¿Gritaría? Nos delataría, a menos que le tapase la boca con una mano y le cortara el aire antes de que pudiera hacerlo. Eso sería divertido.

      Solo de pensarlo se me hace la boca agua. Sus labios calientes contra mi carne, sus dientes clavándose en la carne de mi palma, su olor. Madreselva: la usa desde el instituto. Si fabricasen gelato de madreselva, me lo zamparía sin contemplaciones. Se lo untaría por todo el coño y me comería las dos cosas a la vez. Así sería más dulce. Mucho mejor, seguro.

      A mi polla también le picaría. Me zampo el último bocado del cucurucho y saboreo el escozor.

      Sé exactamente por qué ha venido aquí; lo sabía incluso antes de que me llamase su abuela. Victoria ya ha intentado matar a Enzo Costa tres veces. He arreglado esas situaciones desde la distancia: lo he mantenido con vida. Después Victoria intentó asesinarlo mientras él visitaba la tumba de su esposa y tuve que intervenir.

      Por lo general, disfruto de un buen numerito a lo Wile E. Coyote, pero no cuando es ella la que corre más allá del borde del precipicio. O matas con eficacia o no matas. Esta mierda de vendetta a medias es mala para el negocio.

      Gabriele debería haberse casado con ella al salir del instituto, al diablo las complicaciones. Él estaba aquí mientras yo me encontraba en el extranjero con mi nonna, aprendiendo el oficio de la famiglia. Pero Jimmy Bianchi era un gilipollas y, en lo que respectaba a su hija distanciada, no tenía precisamente mucha visión de futuro. Gabriele reculó y dejó sola a la princesa guerrera de los Bianchi.

      Si la hubiera vigilado todos esos años tan de cerca como la vigilo ahora, nunca la habrían herido. Nada de este desastre habría ocurrido. Casi nunca me arrepiento de nada… pero este, desde luego, es uno de esos pocos casos.

      Ahora está claro que no va a parar, así que lo lógico es que acabe con esto antes de nuestra boda… antes de la boda de su prima. Y aunque ella cree que matar a Enzo romperá el contrato matrimonial entre los Bianchi y los Costa, habrá bodas. En plural.

      El gato sarnoso se acerca, frotándose contra mi rodilla derecha. Qué cosita tan mona. Y amistosa. Bajo la mano y le rasco la cabeza.

      Se aparta y me clava los dientes en la mano.

      Siseo entre dientes y tiro lo justo para que sus dientes de aguja se hundan aún más. Después levanto la mano, con el animal todavía enganchado, y le hinco los dientes en el cogote.

      Con un alarido, la cosa se suelta y sale disparada. Sabe a polvo, gasolina y los bajos de los camiones. A desesperación, creo.

      El gelato está muchísimo mejor. Debería haber mordido primero al gato y haberme quitado el sabor con el cucurucho. Cualquiera que lo llame helado merece que le peguen un tiro, y no admitiré preguntas.

      Un único pop. El chillido de unos neumáticos. Parpadeo y vuelvo la mirada hacia el borde del tejado. Por fin.

      Salgo de mi escondite y cruzo el tejado hacia ella, con la polla dura contra la bragueta, aunque desde aquí no alcanzo a ver el cuerpo… ni a oler la sangre. La llovizna arrecia; las gotas me cortan la cara como agujas. Me gusta. Pero no tanto como el gelato. El gelato está jodidamente delicioso. ¿Ya lo había dicho?

      Alguien grita debajo de nosotros y quizá por eso no me oye. Eso, o la sangre latiéndole en los oídos. La excitación. He oído que a algunas personas les pasa.

      Se vuelve de golpe, y el arma la sigue; el cañón apunta a mi pecho. Caliente. La levanta hasta mi cara. Más caliente. La cremallera me raspa el glande como unos dientes.

      —¿Estás tan cachonda como yo? —pregunto.

      Victoria no habla de ello, pero conoce la electricidad que te zumba por las venas después de quitar una vida. Lo veo en la forma en que se le agita el pecho, en el brillo de sus ojos. Apuesto a que está empapadísima.

      Quizá debería inclinarla aquí mismo, sobre el tejado. Al menos podría comprobar si me deja. Se me ocurren unos cuantos usos extra divertidos para esa arma. Abro la boca para soltarle el encanto marca Esposito: algo como ¿Eres fotógrafa? Porque ya me imagino lo nuestro… en protección de testigos. O quizá Esta semana he enterrado tres cadáveres; eres la única que quiero conservar. Pero entonces el viento arrecia y una de las cajas tras las que se ocultaba cae a la calle.

      Escucho el golpe contra el cemento y le planto la yema del dedo en la boca del cañón, empujándolo hasta que quede apuntando por encima de mi hombro.

      Entorna los ojos. Sus ojos ambarinos se vuelven negros bajo la escasa luz, pero no baja el arma. Me gusta cuando hace eso, cuando parece que quiere morderme. Pero yo la mordería a ella.

      —Sabrías mucho mejor que un gato callejero.

      Parpadea.

      —¿Qué?

      —Es un eufemismo. Bueno, no lo es en absoluto. Por eso te casas conmigo, ¿no? ¿Por las bromas sobre el coño?

      Victoria pone los ojos en blanco.

      —Debería dispararte solo por eso.

      —No vas a dispararme —le digo—. Soy tu transporte, ya que aparcaste en la calle, justo a la vuelta de la esquina de esa caja delatora.

      Como uno de sus garitos está en la calle de al lado y en los dos todoterrenos había hombres, la famiglia Costa va a inundar este sitio en un santiamén buscando al tirador. Habrán visto la caja, que bien podría ser un cartel. Atención: zona de asesino en azotea. O Distrito Bruma Roja. Casi tan bueno como el barrio rojo de verdad.

      Sonrío ante la ocurrencia y luego señalo al fondo de la azotea: la escalera de incendios.

      —¿Vamos?

      Por fin baja la pistola, ahora que sabe que no he venido a pelear. Quizá debería haber empezado por ahí.

      —No necesito…

      Acorto la distancia, me agacho y me la echo al hombro. Suelta un chillido, patalea como si fuera a escaparse, como si quisiera. O sea, debería, pero no va a ocurrir.

      —Por esto no podemos tener cosas bonitas, Vicious.

      —Bájame, capullo —sisea en un susurro. Por lo visto ha comprendido que le conviene llamar menos la atención que la caja al caer.

      —Ay, nena, no lo dices en serio.

      Le doy una palmada en el culo, corro al otro extremo de la azotea, paso una pierna por el borde y me descuelgo por la escalera de incendios.

      Me suelta otra patada; los dedos del pie me dan en las costillas.

      —No me hagas mucho daño, que me corro.

      Salto los últimos metros hasta el suelo y me escabullo por el callejón. Mi Prius no es lo que nadie esperaría que condujese, pero es silencioso. Eléctrico. Y para los capos, prácticamente invisible.

      La dejo en el suelo junto al coche —azul empolvado, como carne muerta—. A lo lejos: sirenas.

      —¿Vas a sentarte como una niña buena en el asiento del copiloto? Estaré encantado de ponerte cinta americana y meterte otra vez en el maletero. Nada grita romanticismo como repetir las circunstancias en que nos prometimos.

      Se queda helada y luego se desliza en el asiento del copiloto mientras yo me apresuro a rodear el coche hasta el lado del conductor. Me cree. Y hace bien. Soy muchas cosas: asesino, entusiasta del gelato, mordedor de gatos —tanto literal como eufemístico—, el que resuelve los problemas. Pero no pierdo el tiempo con amenazas vanas.

      El coche arranca sin hacer ruido.

      —Como me metas otra vez en el maletero, te capo con una llave de cruz, memo.

      Me enseña los dientes.

      Me llevo la palma al pecho.

      —Serénate, corazón mío. Podría estar enamorado.

      —Estás loco, ¿lo sabes?

      —Me lo dices por lo menos una vez a la semana. Y sigues aquí.

      —¿Tengo elección? —Sus palabras son sarcásticas. Y además, no la tiene—. Tú me has seguido a mí, Esposito.

      Me encanta cuando me llama por el apellido, que últimamente es casi siempre. Es como cuando mi abuela me riñe y usa mi segundo nombre. Pero no me pone cachondo cuando lo hace la Nonna.

      —Sabías que aparecería porque le hice una promesa a tu abuela. Podría haberte detenido como todas las demás veces. En vez de eso, te he dejado matarlo. Mi regalo de bodas para ti.

      Se le abren los ojos como platos.

      —Tú…

      —También he evitado que te pillaran. Ya se acabó. Pero el hecho de que yo haya colaborado y facilitado este pequeño complot asesino será nuestro secretito. O sea, si seguimos perdiendo gente, acabaremos todos trabajando para los albaneses o, peor aún, para una empresa legal. ¿Te imaginas? ¿Departamentos de recursos humanos? ¿Evaluaciones trimestrales? Prefiero morirme antes que tener que visitar a Linda, la de RR. HH., por haberte pellizcado ese culo de infarto.

      Me incorporo a la carretera principal. Las sirenas están más cerca ahora, aullando en la penumbra previa al amanecer. La lluvia también ha arreciado: goterones gordos que revientan contra el parabrisas, el golpeteo constante de los limpiaparabrisas latiendo como la sangre en el vientre.

      —No me puedo creer que me hayas dejado matar a Enzo Costa —dice por fin—. Estás como una puta cabra.

      Me encojo de hombros.

      —¿Quieres arreglarlo follando?

      Pone los ojos en blanco otra vez. Pero se lo está planteando, lo noto. Y en cuanto me dé el más mínimo resquicio, voy a atravesarlo como el muñeco de Kool-Aid puesto de Viagra.

      —¿Adónde vamos?

      Se ha dado cuenta de que este no es el camino a casa.

      —La gelateria está a pocos kilómetros al este. Cinco minutos. Y luego la llevo a casa con su nonna. ¿Se preguntará por qué tengo acceso a una gelateria a las cuatro y media de la madrugada?

      —¿Ahora? ¿En serio? ¿Vas a parar a por…?

      —Sinceramente, no sé si puedo casarme con alguien a quien no le apetezca parar a por gelato. Gelato ilegal o no.

      Se gira hacia la ventanilla.

      —Prácticamente le has dejado claro a Donna Bianchi que soy tuya. Eso no es una elección.

      —Ay, mi pequeña John Wick, siempre hay elección. Pero es lo bastante lista para saber que casarse conmigo es una idea cojonuda.

      Ha habido demasiada muerte. Nos estamos quedando sin patriarcas de familia, y después de hoy hay uno menos si su puntería ha sido buena… y lo es. Gabriele y yo le enseñamos muchas cosas a Victoria Bianchi en el instituto. Las armas y los cuchillos son solo un par de ellas. Y para ponérnosla dura y dejarnos con las ganas tenía un talento natural.

      La decadencia de las famiglias italianas, sin embargo, es un problema estadístico, uno que no acabará sin contratos legalmente vinculantes. Y tiene que acabar ya. Porque mientras todos los bandos llevan una década desangrándose, hay un nuevo jugador en la ciudad. Uno que se ha estado dejando la piel para meterse en nuestros negocios mientras nosotros andábamos ocupados matándonos entre nosotros.

      Dentro de poco, las dos chicas Bianchi estarán casadas con los jefes de las otras dos casas. Los tres —Esposito, Costa y Bianchi— somos poderosos por separado, ¿pero juntos? Seremos imparables.

      Victoria levanta los dedos y recorre la cicatriz a través de la chaqueta. Está oculta bajo una manga de tatuajes: pájaros, flores y calaveras. También me gusta cuando hace eso: se la rasca como si intentara arrastrar el recuerdo hasta la superficie.

      No tengo ninguna noción romántica de que las cicatrices sean hermosas, de que indiquen fortaleza, de que muestren lo que has soportado, aquello a lo que has sobrevivido. Simplemente me gusta que el recuerdo la mantenga hambrienta. Afilada.

      Victoria Bianchi es una guerrera. Mi pequeña soldado despiadada. Y las que plantan cara siempre son las más divertidas.
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      El Prius de Esposito —en serio, ¿qué italiano duro y en sus cabales conduce un Prius?— atraviesa la verja de nuestra fortaleza y se detiene frente a la casa. Pulgares McGee no ha parado de teclear como un loco durante todo el trayecto, más pendiente de llamar a la caballería que de la carretera. Supongo que, cuando eres un hombretón conduciendo un coche de payaso con las rodillas encajadas bajo el volante, ¿para qué necesitas manos?

      Al menos esta vez se ha saltado lo del gelato. Si ha sido por consideración, al notar que temblaba, o porque se ha dado cuenta de que iba a tener que atarme las muñecas con una brida al asidero de pánico para que no le robara el coche y lo dejara tirado, vete tú a saber.

      Resoplo mientras busco la manilla de la puerta, pero el brazo de Esposito se dispara y sus dedos se cierran con firmeza alrededor de mi muñeca izquierda. Tiro, pero tendría más suerte intentando echar un pulso con el Prius.

      —¿Adónde vas, Vicious? —ronronea—. Espera a que te abra la puerta como un caballero.

      Giro en el asiento y me encuentro con los ojos castaños oscuros de Lucca Esposito. Dios, qué guapo es. Físicamente, casarme con Esposito no era precisamente un sacrificio —y con casarme quiero decir que no le reventé la cabeza con una sartén de hierro fundido después de soltarle a mi nonna que quería derechos matrimoniales—. Ni siquiera cuando me quitaron la cinta americana.

      Hombros anchos, una belleza ruda de portada de revista, ojos oscuros enmarcados por pestañas negras y espesas, y una estatura que me provoca ganas de trepar por él como por un árbol. Todo eso, más una peligrosa aura de chico malo que hace que una chica se incorpore y diga: «Joder, sí».

      Esposito me clava una mirada de depredador, y les recuerdo a mis hormonas que no conviene azuzar demasiado a este pájaro de mierda. Está como una puta cabra, loco de remate. Y cuando se pone en pie de guerra, mis tendencias homicidas parecen un leve caso de síndrome premenstrual.

      Por desgracia, mi cerebro supuestamente superior no se ha enterado de que una no debería intentar tocarle los cojones a algo salvaje. A mis bajos les gusta bastante la idea de que el loco me la meta. Una idea pésima. Hay demasiadas razones, incluidos los dos tipos de cosas afiladas que te pueden apuñalar.

      Así que no me río en su cara. Aunque odio el mote que me ha puesto.

      ¿Vicious? Me hace sonar como un puto chihuahua.

      —Escucha, mamón —le informo—. Tengo frío y estoy mojada. ¿Vas a seguir con los mensajes mucho rato?

      Por la expresión de cachorrito embelesado que pone, cualquiera diría que acabo de llamarlo algo cariñoso. Alarga la mano y me acaricia la mejilla con los nudillos.

      —Tienes razón, mi diminuto paquetito de furia. Estoy siendo grosero.

      Antes de que pueda añadir nada, Esposito sale de un salto y rodea el coche hasta mi lado. Abre la puerta de un tirón y me tiende la mano. Me la quedo mirando un instante. ¿No es raro que el Esposito galante me dé más miedo que el perro rabioso?

      —Eres rarísimo —mascullo.

      Pero pongo la mano en la suya y dejo que me ayude a salir. Esposito me dedica una sonrisa radiante y luego se agacha, me encaja otra vez el hombro en el estómago y me lleva a la casa a hombros, en plan bombero, soltando una risita muy de… Esposito.

      Bueno, al menos las cosas vuelven a la normalidad. Supongo.

      —¡Esposito! —le arreo en las cachas con los dos puños—. ¡Bájame, maldito cavernícola!

      Él gruñe.

      —Hombre carga mujer. Mujer protesta. Pero mujer disfruta. —Se para en seco justo al cruzar el umbral de la casa y aprieta la nariz contra mi cadera, inhalando hondo.

      Mierda. Mierda, mierda, mierda.

      —Vicious —canturrea Esposito—. Hueles a cachonda, nena. ¿Quieres que te lo bese y te lo deje… mejor?

      —No. Tengo una cita con un consolador. —No añado que iba a mandarle fotos. Eso ya está descartado.

      Este hombre rezonga mientras desliza los dedos lentamente por la curva interior de una de mis nalgas. Pero no se acercan a ningún sitio divertido, ni siquiera cuando me tenso y contengo la respiración.

      —Vale. Supongo que puedo andar raro delante de la abuelita Chiara.

      Probablemente podría. Según mis cálculos, a Chiara Bianchi todo empezó a sudársela hacia el cambio de milenio. Mi nonna es un hacha de guerra que fuma puros y suelta tacos, la misma que me enseñó todas mis palabrotas favoritas y que una mujer solo debe aparentar estar indefensa. Habría sido una sorpresa mayor para las otras familias italianas que no hubiera ascendido cuando mataron a mi padre.

      Así que ¿a quién le sorprende que Esposito me lleve en volandas directamente al cuarto que ella usa como despacho? ¿A nadie? ¿Solo a mí? Vale.

      —Victoria Cosima Bianchi —ruge Donna Nonna cuando Esposito cierra la puerta tras nosotros—. Te quiero, pero estoy así de cerca de liquidarte aquí y ahora mismo.

      No puedo verla, claro, porque sigo colgada boca abajo sobre la espalda de Esposito. Pero si tiene la mitad de pinta de cabreada de lo que suena, quizá por eso él sigue sin soltarme.

      —Bájala, testa di cazzo. Quiero gritarle a la cara a mi nieta por desobedecer mis órdenes.

      Me encuentro deslizándome por el pecho de Esposito. Me sujeta cuando aterrizo. Colorada como una cría a la que han pillado asaltando el tarro de galletas, me giro hacia mi abuela.

      Lleva el pelo recogido en un moño tirante y severo que le endurece las facciones más de lo habitual. El maquillaje es sencillo, salvo por un delineador gris carbón alrededor de sus ojos azules turbios. Como siempre, luce joyas pesadas que son más declaración que adorno. Tienen el aire de un tesoro de dragón. Riqueza acumulada por la fuerza y por tributos aterrorizados.

      —Nonna —empiezo, pero me corta al golpear el escritorio con el bastón, con la fuerza suficiente para hacer tintinear el plato de comida que reposa en una esquina. El bastón es hortera a más no poder, brillante y enjoyado con calaveras y tibias cruzadas. Se lo regalé de broma, pero mira por dónde: le encantó.

      —¡Mangia e statti zitto! —ladra, señalando las dos sillas frente al escritorio. Hay otras dos zonas de estar en el enorme despacho: tres sillones orejeros alrededor de una mesa de centro de caoba con un bombonero y una bandeja de cannoli a pesar de la hora, y un sofá antiguo al fondo, cerca de la chimenea. Pero está claro dónde está su sede de poder preferida.

      —Come —repite—. A Esposito le gustan las mujeres con carne, y tú pareces un maldito carillón. —Chiara Bianchi agarra su vaso de cristal y se bebe la mitad… nada como un buen whisky para decir buenos días.

      Miro a Esposito de reojo y él me guiña un ojo.

      —¿Me estás vacilando? Este menda se follaría una puerta si tuviera pulso…

      —Oh, no necesito pulso.

      Nonna entrecierra los ojos hacia él.

      —Por eso acepté dejar que Lucca te tuviera. Pero creía —clava la mirada en mi prometido— que había entendido que eso significaba que debía meterte en cintura e impedir que hicieras estupideces.

      Eso escuece.

      —Se supone que estás de mi parte. Yo soy de tu sangre, no él. Es prácticamente un straniero.

      Alguien de fuera. Alguien que no sabe nada.

      La familia Esposito mantuvo lazos aquí, sí, pero después del instituto, Lucca Esposito se marchó de la ciudad. Luego dejó a su abuela al mando aquí cuando su padre murió hace tres años. Claro que apareció de vez en cuando durante los últimos diez años. Pero era por negocios, no por mi vida.

      Los Bianchi compran muchas armas a los Esposito.

      Ella me gruñe. Echa un vistazo a la silla. Me frunce el ceño otra vez. Por fin, me siento, y ella empuja la bandeja de antipasti hacia delante. Nadie prepara un girl dinner como una italiana.

      —Si estás comiendo, no estás contestando. Esa —apunta con un dedo cargado de anillos a Esposito— no mató a Enzo Costa. Recuerdo haberte dicho explícitamente que enterraras tu pequeña vendetta. Estoy casi segura de que mencioné que intentaba concertar un matrimonio para detener el derramamiento de sangre y asegurar la paz entre nuestras familias. Y sin embargo aquí estamos, con un segundo don muerto. Tu padre te enseñó malas costumbres, pero ni siquiera Jimmy te habría enseñado a ser estúpido. Y desde luego no habrías aprendido ese nivel de stronzagine en mi casa.

      Mi nonna, que no llega al metro y medio, se inclina sobre el escritorio con una expresión absolutamente aterradora. Todo dientes y violencia justo bajo la superficie. Incluso Esposito se queda quieto, receloso de esta depredadora a su altura.

      —Más te vale explicarme por qué nos has faltado al respeto a Alessia y a mí fingiendo que estás sordo. Y encima, viviendo en mi casa.

      Agacho la cabeza, no arrepentida, pero mostrando sumisión.

      —No necesitamos rebajarnos casando a Alessia con los Costa…

      Golpea el escritorio con el bastón, un chasquido como un rayo.

      —¡Vuelve a empezar! Eso me ha sonado a más gilipolleces.

      Esposito, a mi lado, se recoloca discretamente mientras mastica carne curada. Probablemente esté medio empalmado por la amenaza de violencia, aunque venga de mi abuela.

      —Joder, Esposito —murmuro por lo bajo, pero él me pellizca el brazo y alzo la vista para ver el espectro de la muerte brillando en los ojos de la Nonna.

      Cierto. Está furiosa, y tengo que apagar la mecha de esta dinamita a punto de estallar antes de que nos haga saltar a todos por los aires.

      —Puede que sea idiota —empiezo en tono conciliador, y mi nonna se relaja un pelo—. Pero ¿cómo vamos a ignorar lo que Enzo Costa le hizo a papá? ¿Lo que me hizo a mí? Me quito la chaqueta softshell mojada, dejando al descubierto la camiseta de tirantes.

      Y mi brazo.

      Los ojos de la Nonna son pétreos, pero no del todo insensibles mientras recorren el precioso tatuaje que me cubre todo el brazo y que encargué para tapar mis cicatrices. La Nonna lo pagó como regalo de compromiso cuando le dio su bendición a Esposito.

      Alessia ya no llora al mirarlo; eso era lo peor. Pero aunque los tatuajes ocultan parte de la fealdad, sigo viendo la piel acartonada y tirante. Es como un recordatorio permanente de que estoy arruinada. Sigo prefiriendo llevarlo tapado.

      Mi abuela se echa hacia atrás en la silla, con un aire de vejez y cansancio que me incomoda ver. La mayoría de los días, Donna Nonna parece indestructible.

      —¿Crees que no sé nada del dolor, ragazza mia? Tú perdiste a tu padre. Yo enterré a mi hijo y a tu madre. Y a la madre de Alessia. A su marido. A mi propio marido. Y a tantos más.

      La culpa católica de siempre me cae encima, caliente y pesada. Claro que mi abuela sabe cómo me siento.

      —No quiero perder a Alessia —susurro—. Si los Costa no respetan las viejas reglas y matan inocentes como si nada, Gabriele podría usar el compromiso solo para hacernos daño.

      —Gabriele Costa no hará tal cosa —dice mi abuela, con voz firme—. Tanto él como Lucca entienden que tenemos que encontrar la forma de trabajar juntos. Ahora más que nunca. Si no lo hacemos, nos obligarán a mirar mientras otro usa nuestros territorios para mover mierda de droga y Dios sabe qué más.

      Escupe lo último como un trozo de carne podrida. En los últimos meses, Alessia ha interceptado más de una bolsa de polvo blanco que circulaba por nuestros clubes nocturnos —el negocio de la familia Bianchi—, cada una marcada con un escorpión estilizado. Pero, a diferencia de nuestro producto, su mierda es tóxica, cortada con fentanilo y otras porquerías igual de chungas.

      No es que lo nuestro sea sano, pero si no lo suministramos, otro llenará el vacío. Morirán muchos más adictos.

      —Un par de oportunistas no son motivo suficiente para fiarse de Gabriele Costa —le digo.

      Nonna me lanza esa mirada: decepción absoluta, de esa que te deja claro, sin sombra de duda, que la has cagado.

      —Están pasando más cosas de las que sabes, Vi. Debería haberte bastado con hacerme caso. Ahora el hombre cuyo padre acabas de acribillar pensará que lo he traicionado y puede presentarse con todos sus hombres para declararnos la guerra y matarnos a todos. Podría matar a Alessia y a mí. ¿Es eso lo que quieres?

      Trago saliva, sintiéndome como una mierda. Tiene razón. He puesto a mi familia en peligro. Cojo un trozo de asiago, con la esperanza de que el queso lo cure todo, pero solo consigue que se me cierre aún más la garganta.

      —Lo siento, Nonna —digo con un hilo de voz.

      —¡A mí no me pidas perdón! —ladra—. Haz algo para impedir que Gabriele acribille el lateral de mi casa. ¡Me da igual si tienes que salir por el portón y arrodillarte para besar el culo de todos y cada uno de los miembros de la famiglia Costa!

      Esposito, repantigado en su silla, levanta un dedo para llamar la atención.

      —Tengo refuerzos de camino, Donna Nonna.

      Mi abuela lo fulmina con una mirada de rayo de la muerte de mil vatios.

      —¡Vaffa! ¿Cómo acabas de llamarme?

      —¿Donna Nonna? —pregunta Esposito con toda la inocencia del mundo—. Vi te llama así todo el rato…

      —¡Joder, cierra LA BOCA! —suelto, horrorizada.

      Nonna junta las puntas de sus dedos enjoyados, como si rezara desesperadamente para pedir paciencia.

      —Estáis hechos el uno para el otro.

      —Yo también lo creo —dice él, sonriendo mientras intenta darme de comer una loncha de prosciutto.

      Como mantengo la boca cerrada, me la pasa por los labios. Juro por todo lo sagrado que, si no aparta los dedos, se los voy a arrancar de un mordisco.

      Al final se rinde y se mete la carne en la boca.

      —No os preocupéis, amores míos. Lo tengo todo controlado. Gabriele reculará y volveréis a lidiar con nada más serio que un mal camello de coca.

      Si alguna vez hay amebas come-cerebros dentro del cráneo de Lucca Esposito, seguramente morirán de hambre.

      A Nonna le tiembla un párpado.

      —Mi hai rotto i coglioni…

      —Signora Bianchi —llama desde el pasillo uno de los subordinados de mi abuela tras dar unos golpecitos suaves en la puerta—. Los hombres de Esposito han… traído a una invitada para usted.

      Mi abuela le lanza a Esposito una mirada cortante, con los ojos entrecerrados. Sigue mirándolo cuando les dice:

      —¡Adelante!

      Me giro justo a tiempo para ver a… Maria Costa. La abuela de Gabriele. ¿Qué coño está pasando? ¿Y por qué fulmina a Esposito con la mirada?

      Nonna también parece confundida, pero Esposito ya se ha levantado de la silla.

      —Donna Bianchi, ya conoces a Maria Costa, ¿verdad? Ahora, si me das un par de minutos…

      Se vuelve hacia mí y me hace un gesto con el dedo.

      —Tenemos trabajo, Vicious —murmura con un guiño.

      Estoy demasiado aturdida para hacer otra cosa que seguirlo, pero en cuanto llego al pasillo, se vuelve hacia mí y me aprieta contra la pared para hundir la nariz en mi cuello. Inhala despacio, deliberadamente, como si estuviera memorizando cómo huele mi estrés. O mi champú. No lo sé.

      —¿Luego te follo? —murmura en mi oído.

      Apoyo las dos manos en su pecho para apartarlo, pero no se mueve. Una parte de mí… vale, un par de partes de mí… se alegra. Puede que tenga algo mal en la cabeza. Definitivamente tengo algo mal en la cabeza. Pero no puedo negar que hay algo increíblemente excitante en que un tío que parece un muro de ladrillo se comporte como un depredador achuchable que solo está al acecho de la comida que llevo entre las bragas.

      —Ya te gustaría, capullo —susurro a mi vez, y él deja escapar un gemido suave contra mi oído. Mis insultos son su lugar feliz. Su lugar muy feliz.

      Esposito desliza un dedo por mi brazo lleno de cicatrices y luego me agarra un buen puñado de culo.

      —No tienes ni idea, bella. Ahora vamos fuera. No hay descanso para los malvados.
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      La manilla de la puerta del todoterreno cruje bajo mi puño cerrado.

      Chiara lo ha matado. Lo ha matado, joder.

      No te enfades, devuélvesela. Casi puedo oír las palabras de mi padre susurrándome al oído por encima del zumbido monótono del motor. Es un cliché absoluto, banal, pero nunca había sonado tan acertado como ahora, cuando todavía tengo su sangre bajo las uñas.

      Pinos y abedules pasan como latigazos tras la ventanilla; las colinas de las afueras, normalmente tan verdes al amanecer, hoy se ven apagadas. Mi padre apenas se ha enfriado, el asiento trasero de su coche sigue húmedo de sangre.

      Sus hombres estaban allí mismo, siguiéndolo a pocos coches de distancia. No pudieron salvarlo. No vieron al francotirador. Malditos inútiles, todos ellos.

      Pero sé exactamente quién habrá enviado a ese pedazo de mierda a asesinar a mi padre.

      —Llegamos en cinco minutos, jefe —dice Marco desde el asiento del conductor, pero no consigo girarme para fulminarlo desde el del copiloto.

      Jefe. Todavía no me he acostumbrado. Pero esa palabrita —jefe— es sin duda el motivo por el que lo ha hecho. Con nuestro contrato matrimonial en vigor, Alessia Bianchi va a casarse con el jefe de esta familia, no con el segundo al mando. Mi padre se opuso al acuerdo desde el principio. Me dijo que debía casarme por amor, como hizo él. Soltó otro cliché: te casarás con
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PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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